
 

 

Oración Ecuménica  

13 de abril de 2023 

LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE 

 

Hace unas semanas, en una web de contenido religioso, Leonardo Boff 

escribía: “Cuando muera, mi espíritu volverá al Espíritu del que nunca se 

separó”. El yo nuestro, nuestro yo inventado, no existe. 

Hemos “olvidado” que el yo es solo un hijo del pensamiento -una construcción 

de la mente- y nos hemos apegado tanto a él que hemos terminado pensando 

que era nuestra identidad.  

Cuando nos atrevemos a mirar con rigor, descubrimos que la “forma espectral” 

no es la consciencia sin forma, sino el yo, realidad virtual (pensada), que añora 

el disfrute de aquello a lo que nuestra mente se había apegado. 

 

 

Gn 1,1-31; 2,1-2 

Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era algo informe y 

vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de Dios se cernía sobre las 

aguas. 

Entonces Dios dijo: «Que exista la luz». Y la luz existió. Dios vio que la luz 

era buena, y separó la luz de las tinieblas; y llamó Día a la luz y Noche a las 

tinieblas. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el primer día. 

Dios dijo: «Que haya un firmamento en medio de las aguas, para que 

establezca una separación entre ellas». Y así sucedió. Dios hizo el 

firmamento, y este separó las aguas que están debajo de él, de las que 

están encima de él; y Dios llamó Cielo al firmamento. Así hubo una tarde 

y una mañana: este fue el segundo día. 

Dios dijo: «Que se reúnan en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo, y 

que aparezca el suelo firme». Y así sucedió. Dios llamó Tierra al suelo firme y 

Mar al conjunto de las aguas. Y Dios vio que esto era bueno. 

 

 



Entonces dijo: «Que la tierra produzca vegetales, hierbas que den semilla 

y árboles frutales, que den sobre la tierra frutos de su misma especie con 

su semilla adentro». Y así sucedió. La tierra hizo brotar vegetales, hierba 

que da semilla según su especie y árboles que dan fruto de su misma 

especie con su semilla adentro. Y Dios vio que esto era bueno. Así hubo 

una tarde y una mañana: este fue el tercer día. 

Dios dijo: «Que haya astros en el firmamento del cielo para distinguir el día 

de la noche; que ellos señalen las fiestas, los días y los años, y que estén como 

lámparas en el firmamento del cielo para iluminar la tierra». Y así sucedió. 

Dios hizo que dos grandes astros –el astro mayor para presidir el día y el 

menor para presidir la noche– y también hizo las estrellas. 

Y los puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para 

presidir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y Dios vio 

que esto era bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el cuarto 

día. 

Dios dijo: «Que las aguas se llenen de una multitud de seres vivientes y que 

vuelen pájaros sobre la tierra, por el firmamento del cielo». Dios creó los 

grandes monstruos marinos, las diversas clases de seres vivientes que llenan 

las aguas deslizándose en ellas y todas las especies de animales con alas. Y 

Dios vio que esto era bueno. 

Entonces los bendijo, diciendo: «Sean fecundos y multiplíquense; llenen 

las aguas de los mares y que las aves se multipliquen sobre la tierra». Así 

hubo una tarde y una mañana: este fue el quinto día. 

Dios dijo: «Que la tierra produzca toda clase de seres vivientes: ganado, 

reptiles y animales salvajes de toda especie». Y así sucedió. Dios hizo las 

diversas clases de animales del campo, las diversas clases de ganado y todos 

los reptiles de la tierra, cualquiera sea su especie. Y Dios vio que esto era 

bueno. 

Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra 

semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, 

el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por 

el suelo». Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, 

los creó varón y mujer. 

Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y 

sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los 

vivientes que se mueven sobre la tierra». Y continuó diciendo: «Yo les doy 

todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los árboles que 

dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento. 



Y a todas la fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los 

vivientes que se arrastran por el suelo, les doy como alimento el pasto 

verde». Y así sucedió.Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era 

muy bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el sexto día. 

Así fueron terminados el cielo y la tierra,, y todos los seres que hay en ellos. 

El séptimo día, Dios concluyó la obra que había hecho, y cesó de hacer la obra 

que había emprendido. 

 

 

Canción: BEATI (Taizé) 

https://www.youtube.com/watch?v=zLLihIY_Ytw 

 

 

SALMO 88 

 

Bendice al Señor, alma mía, 

que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; 

bendice al Señor, alma mía, 

y nunca olvides sus beneficios. 

 

El perdona todas tus culpas 

y cura todas tus dolencias; 

rescata tu vida del sepulcro, 

te corona de amor y de ternura; 

él colma tu vida de bienes, 

y tu juventud se renueva como el águila. 

 

El Señor hace obras de justicia 

y otorga el derecho a los oprimidos; 

 

https://www.youtube.com/watch?v=zLLihIY_Ytw


él mostró sus caminos a Moisés 

y sus proezas al pueblo de Israel. 

 

El Señor es bondadoso y compasivo, 

lento para enojarse y de gran misericordia; 

no acusa de manera inapelable 

ni guarda rencor eternamente; 

 

no nos trata según nuestros pecados 

ni nos paga conforme a nuestras culpas. 

Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, 

así de inmenso es su amor por os que lo temen; 

 

cuanto dista el oriente del occidente, 

así aparta de nosotros nuestros pecados. 

Como un padre cariñoso con sus hijos, 

así es cariñoso el Señor con sus fieles; 

él conoce de qué estamos hechos, 

sabe muy bien que no somos más que polvo. 

 

Los días del hombre son como la hierba: 

él florece como las flores del campo; 

las roza el viento, y ya no existen más, 

ni el sitio donde estaban las verá otra vez. 

 

Pero el amor del Señor permanece para siempre, 

y su justicia llega hasta los hijos y los nietos 

 



de los que lo temen y observan su alianza, 

de los que recuerdan sus preceptos y los cumplen. 

 

El Señor puso su trono en el cielo, 

y su realeza gobierna el universo. 

¡Bendigan al Señor, todos sus ángeles, 

los fuertes guerreros que cumplen sus órdenes 

apenas oyen la voz de su palabra! 

 

¡Bendigan al Señor, todos sus ejércitos, 

sus servidores, los que cumplen su voluntad! 

¡Bendíganlo todas sus obras, 

en todos los lugares donde ejerce su dominio! 

 

¡Bendice al Señor, alma mía! 

tú has creado el norte y el sur, 

el Hermón y el Tabor aclaman tu Nombre. 

 

Tu brazo está lleno de poder, 

tu mano es fuerte, alta es tu derecha; 

la Justicia y el Derecho son la base de tu trono, 

el Amor y la Fidelidad te preceden. 

¡Feliz el pueblo que sabe aclamarte! 

 

Ellos caminarán a la luz de tu rostro; 

se alegrarán sin cesar en tu Nombre, 

serán exaltados a causa de tu justicia. 



Porque tú eres su gloria y su fuerza; 

con tu favor, acrecientas nuestro poder. 

Sí, el Señor es nuestro escudo, 

el Santo de Israel es realmente nuestro rey. 

 

CANTO: EN COMUNIDAD RESUCITAMOS (Brotes de Olivo) 

https://www.youtube.com/watch?v=G4089Zh46W0 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=G4089Zh46W0


EVANGELIO Jn 20,19-31 

 

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las 

puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, 

llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con 

ustedes!». Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los 

discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

 

   Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió 

a mí, yo también los envío a ustedes» Al decirles esto, sopló sobre ellos y 

añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que 

ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan». 

 

 Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos 

cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!». 

El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo 

el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré». 

 

 Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y 

estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las 

puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!». 

Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu 

mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de 

fe». 

 

 Tomas respondió: «¡Señor mío y Dios mío!. Jesús le dijo: «Ahora crees, 

porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!». 

 

 Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, 

que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que 

ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida 

en su Nombre. 

 

 



TEXO:  EL TOMÁS INCRÉDULO Y LAS COMUNIDADES CREYENTES 

 

Lo que cuenta Juan se divide en dos partes, separadas por ocho días. 

Lo que ocurre al anochecer del primer día de la semana contiene un clímax y 

un anticlímax. El clímax lo representa la aparición de Jesús, que transforma el 

miedo de los discípulos en alegría, y el don del Espíritu Santo. El anticlímax, la 

reacción incrédula de Tomás, que no estaba presente en aquel momento y su 

exigencia de unas pruebas claras para creer en la resurrección de Jesús. 

 

Al cabo de ocho días se presenta de nuevo Jesús y se dirige especialmente a 

Tomás, que nos representa a todos nosotros, para darle y darnos la gran 

lección: «Dichosos los que creen sin haber visto». 

 

El epílogo insiste en la finalidad del evangelio. Todo lo escrito, que podría 

haber sido mucho más, pretende que creamos «que Jesús es el Mesías, el Hijo 

de Dios, y con esta fe tengáis vida gracias a él». Este mensaje de fe y vida 

resulta muy adecuado en estos momentos, cuando estamos tan rodeados de 

noticias de enfermedad y muerte. 

 

Las peculiaridades de este relato de Juan 

 

1. El miedo de los discípulos. Es el único caso en el que se destaca algo tan 

lógico, y se ofrece el detalle tan visivo de la puerta cerrada. Acaban de matar a 

Jesús, lo han condenado por blasfemo y por rebelde contra Roma. Sus 

partidarios corren el peligro de terminar igual. Además, casi todos son galileos, 

mal vistos en Jerusalén. No será fácil encontrar alguien que los defienda si 

salen a la calle. 

 

2. El saludo de Jesús: «paz a vosotros». Tras la referencia inicial al miedo a los 

judíos, el saludo más lógico, con honda raigambre bíblica, sería: «no temáis». 

Sin embargo, tres veces repite Jesús «paz a vosotros». Aunque parezca 

extraño, este saludo sólo se encuentra también en la aparición a los discípulos 

en Lucas. Lo más frecuente es que Jesús no salude: ni a los once cuando se 

les aparece en Galilea, ni a los dos que marchan a Emaús, ni a los siete a los 

que se aparece en el lago. ¿Por qué repite tres veces «paz a vosotros» en este 

pasaje? Vienen a la mente las palabras pronunciadas por Jesús en la última 



cena: «La paz os dejo, os doy mi paz, y no como la da el mundo. No os turbéis 

ni os acobardéis». En estos momentos tan duros para los discípulos, el saludo 

de Jesús les desea y comunica esa paz que él mantuvo durante toda su vida y 

especialmente durante su pasión. 

 

3. Las manos, el costado, las pruebas y la fe. Los relatos de apariciones 

pretenden demostrar la realidad física de Jesús resucitado, y para ello usan 

recursos muy distintos. Aquí muestra las manos y el costado, y a Tomás le dice 

que meta en ellos el dedo y la mano. Es el argumento supremo para demostrar 

la realidad física de la resurrección. Curiosamente se encuentra en el evangelio 

de Jn, que es el mayor enemigo de las pruebas física y de los milagros para 

fundamentar la fe. Como si Juan se hubiera puesto al nivel de los evangelios 

sinópticos para terminar diciendo: «Dichosos los que crean sin haber visto». 

 

4. La alegría de los discípulos. Es interesante el contraste con lo que cuenta 

Lucas: en este evangelio, cuando Jesús se aparece, los discípulos «se 

asustaron y, despavoridos, pensaban que era un fantasma»; más tarde, la 

alegría va acompañada de asombro. Son reacciones muy lógicas. En cambio, 

Juan sólo habla de alegría.  

5. La misión. Con diferentes fórmulas, todos los evangelios hablan de la misión 

que Jesús resucitado encomienda a los discípulos. En este caso tiene una 

connotación especial: «Como el Padre me ha enviado, así os envío yo». No se 

trata simplemente de continuar la tarea. Lo que continúa es una cadena que se 

remonta hasta el Padre. 

 

6. El don de Espíritu Santo y el perdón. ¿Cómo debemos interpretar este 

poder? No parece que se refiera a la confesión sacramental, que es una 

práctica posterior. En todos los otros evangelios, la misión de los discípulos 

está estrechamente relacionada con el bautismo. Parece que, en Juan, el 

perdonar o retener los pecados significa admitir o no admitir al bautismo, 

dependiendo de la preparación y disposición del que lo solicita. 

 

 

José Luis Sicre 

 

 



ECOS, PETICIONES, ACCIÓN DE GRACIAS 

 

PADRENUESTRO 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por toda 

la comunidad LGTBI+H, por todas aquellas personas que no se aceptan a sí 

mismas, que sufren en soledad, son perseguidas por su orientación sexual o su 

identidad de género y que no son comprendidas, ni aceptadas en su entorno 

más cercano. También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para 

que juntos construyamos tu Reino y seamos luz y faro de nuestra comunidad 

LGTBI+H de Madrid. AMÉN. 

 

BENDICIÓN 

El Señor nos bendiga y nos guarde; nos muestre su rostro y tenga misericordia 

de nosotros. Vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. El Señor nos 

bendiga, hermanos y hermanas. 

 

CANCIÓN: Taizé - Surrexit Dominus vere 

https://www.youtube.com/watch?v=e7QMiVrxLPw 

 

https://www.youtube.com/watch?v=e7QMiVrxLPw

